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C^ONIjICIONIiS, 
t^l paf̂ o será siempre uelánt'ado-y %n m4t4tÍco ó ell letras de 

fácil cobro.—Oorre^Q^siles en P/irís A. Lorette, ra« Oaum-irtiu 
' (G; V .1. Jones, ÍPkubar^-Montiñartre, 31. 

i^jUB-Tiri-Tí irnp-y^-mrii^trny' n|iiiir-WiV-i' 

DE CUERDAS CRUZADAS 

IñJUtLONESiECiira! 
Sos miles y inflas remirMÍos y Víntudos pnr? 

toda'España es suficiente gar^nlia de qtie yw 
losprAferidosa i&da otrii fribnc«̂ cion 

BiESKülUroltMIlliP: 
Recoaociij?» ydtaaminiKja Slfl RETlCgN.ClA: 

poreliProfesprado WftflAo'J etpinptes flrtijt'": 
eílrf|(íif;r05,;lfl,(p,firca ,̂JVl?<riít?<ny cerne 
Slí<.,iG;yAL>.5,yt>EFl0iR. nioíífl otra nñqioiv 

8 AÑOS GARAf^TlA 
cQflccí-tificaííos.wresíí rB5iífjti\tlfi, c¿̂ 5.' 
HEUR ANIT.E$ MOTAS ac P R ^ O S Y mf^M 

LiMws y sombm»... Hienden los 
aires los alegres sones de las imásl-
cas, ertn sits vibrantes y animados 
páábcfoBles, y la inulUlud mué­
vese' coPrtó poseída de vértigo; y 
pas&ú rápidos los coches que con­
ducen á^las hermosas inujeres cu­
biertas sus cabezas con la airosa 
mantilla española; la alegría reba­
sa los límites ordinarios y parece 
que el pueblo ,español va á cele­
brar acontecimientos trascenden­

tales, como por ejemplo, la recon-
q u j ^ del peñón de Gibraltar ó la 
muerte del cacicazgo infame ó la 
proclamación de leyes que arrojes 
en elí suelo espaüof setnlUas de 
prosperidad. Naila (Je( esJ,o; jias Ijlr 
ees d^ ese cuadro hermoso se Ikh 
nai'á uronLo do sombras, por qué 
la muftitüd enloque('i^4j)or,l&. fie»' 
ta q^e se celebra, úbr.i».i por al 
Iriünílo, pedirá siangtÉf, mucha 
sar^gre para saciar sus apéjijilps; y 
pedirá nuevas víctimas que caigan 
traidoramente heridas sobre la 
candente a ren i . Y las luces de ese 
etiadro que estuvo animaílo en'un 
principio por lúsí resallandórés de 
la hermosura, poi* las'brillanteces 
de la música y por las notas seduc­
toras que dan las gentes cuando se 
dispopen á solazarse, ahogando 
por liaos momentos los pesares 
de la vida, se trocarán en sombras 
que Lacen dudar de que el hombre 
que asiste al circo laurino, perle-^ 
nezca a la m i s m a m z * de los que 
coa su soberaQa,.iuLeUgeiai;U, han 
hecho progresar las (ieocias y las 
arles^ arrancando secretosá la na» 
tur»leza« horadando las mootaña'S 
para unir mejor con el vapor y la 
electricidad los pueblos; midiendo 
coh éXáciiltiá rtiatéjfriátlfí'a las dis-' 
táncia^ qhó'tíos ¿é'ííáfáh d'e fós an­
tros, desjribiepdo con el micros­
copio los peqfueñíĵ s mundOjS y con 
el telescopio los grandes, y Uenaq-
do, e.n Qn» su luteUgeuciade asom­
brosas ideas y su corazón de tier­
nos afectos, éespierlos cuando la 
caridad le inílaraw, liMcióadole la-
lii' fueriemetite en bien de sus se-
mejanles, caldos en las garras de 
ra miSéria ó étí las pesadumbres 
dé la desgracia. ' 

No servirán, estas, apreciacijoi^ea 
para menoscabar en lo mas míPH 
no la atlcion á las corridas de, to­
ros, que constiluyep el mas negro 
reproche a la ftobleza de la patria 
quelasoonsieute, y el defecto mas 
grave de la mullitud quelasaplau^ 
de; no aminorarán los en(usi«s'' 
moa qué sido toa por et a r4e Ustri­

no niiicbos españoles. Mas no ím-
pórla, porqueí aléáhzará. t)ocá Vi­
da lo qu^ ya vi|ire áln glbrí^^ 
rando para mópir Ifa? eí](ergijis ^̂ JB 

i^" !leí}i?(^Ílpr' ̂ ^ í í l i fe RMiítíto. f 
lq¡que. ya co9^míM,̂ pd(íP(e„ a,c^)eí:*r 

CQÎ  liaJIítiM fuera de 1» ea|)Uftl df& la 
Nauióu el presidenta del Cou8(\|o de iiiinÍR 
tros, se podría decir, ei) una iiitju ĉión como 
éeUi, que ae lialla aiiaeiite más de !u mitad 
del Gdbierno, ' 

Hay que restar también al ministro 
de Estado, que acümpiifis aliora A la Covte, 

Mas, 'esto es cosa secundaria; lo principal 
p«rn el objeto de nuestras ubservaciuues 
está en'que tenemos actualmente la menor 
cantidad posible d« Gobierno. ¡Y sin em­
bargó vivimos! 

Y nó vivimos, seguramente, peor que 
cuando todos los organismos del Estado se 
hnllau eii activas funcione»; cuando se en­
cuentran en Madrid todos los minisíros, 
abieito él Parlamento, despierta y agitada 
Ifl polfticá, las rasyorfas apercibidas á la 
lucha, y las oposiciones vigilantAs. 

Ilojr 1)0 sobrevienen huelgas más fre­
cuentes ni más peligrosas qu9 l|is que acae 
cen en cualquiera otro periodo; ni sorpreu* 
den los motines coa tanta facilidad, como 
al nŝ sr el Qobieroo en la plenitud de so 
pnjansa; ni circulan linicstros rumores de 
conspiración, como los que han solido per­
turbar los ¿nimos más tranquilos, «n ¿po-
caa normales; ni la seguridad del ciudadano 
espíiñol corro mayores riosgoé que los que 
á vecef, con laextremii vig¡^i>cia de los 
ministros, ha curtido. 

Por latento, no se puede llamar ingo-
Unnable aun país que, segiin atestiguan 
los mencionados heohcB, por si solo se go 
bieriMi ; 
, La, «o««ecuencia que de ello inmeiliata-
lueute! sedieduca es que los obstáculos del 
Poder público, paca guiar á uua stwiédad 
tan luausa, no BOU, ni con muoho, tan al 
tos ni tan gravea que puedoja servir de 
excusa á la inacción y á la infecundidad. 

£1 pueblo español es como enfermo cró­
nico, á quien la virtud de la Naturaleza 

puede ir curando poco á poco, con tal de 
^mrvaf «tMUrititáe y de 4tfíf lis equ! f ^ades Válgárea 
tocadasre^tas de los médicos «avengan ft 

que, ¡nótese bien! casi todos los recrudecí' 
V̂ tŴ eáls ¿t¿ MüéiMt'ÁtKfi», 4tte Kó^piés'ii' 
miraos próximos y cuya proximidad iiiq'tíl¿' 

jltürtiM; dértdé el ^uébrhutó dfé 'la ni6M'éda> 
lMta'lítiexÍ¿e^b '̂c)óti db'lük '̂ klbnés'eW el 

órAmmí^m 
' fJá%né ¿é'dflliíé bOJ* «fli-iwir oh que las 
clSíl»* dî ijtfdaS, qÜB son las qiie no disfra' 
tan del veraneé; láé î Ue no tienen vacácio* 
itMVIateq<iééxpbHtüéht%n éíi la épOcá ac 
toril ttW'yorés pelhiííiaMés, Ftó ^'ne hb lo' 
grtiií «¿aahte ilíftíiíít Vi'» «W» étcifadOs 
nei-Vlóé; á pfeSár da bli séíitíf'soWa WÜ 
acL-iAn (tttélaî ' ñi'líüítricmá di« lá« dksM 
di'rectOnuí; Vku pi«r sí'"«uisroflli oaniftiahdVy 
por el ásfn^o yetldcró de la eiciísteéviA na* 
cíonal con regularidad üpácible; 

La conc^ueiicia lógfiea d« este beolio in-
negMblaea qne «o oatA e% áqaellit»«lases el 
origen, «4 el motivo, -de las ^ranfti» per 
turbacioneSi! • •• '• ¡' '• la • 

Este fenómeno de psicología tiaciottat; 
esta i|«liet«d :del ánimo p4bllboj: la' onfl 
oottsiettW ai gremio'de^p«madet<o» hacer 
burtai de uOB peMaelán 4ie fi>(iK>.000 almas, 
es twtactordiil probieí»» del^bierno, dig' 
uode que se le tome con el mayor cuidad 
en ĉn^ulla. • ' ^ ' 'kul:. ''' 

Porqnaiévreia tal pae^a «er empujada 
liaeiaeiii ÍH»* eOB> mMiar pMaswi» Mtieial 
quela reolamrda, acasa^pet DUpn^lild más 
attttvov4u» por >ta|jiú«mo, es capas de: ser 
más reaisteatei 

A la «ombra,de su* panales, allá en Al' 
bama la Ŝ oâ  D. ^MiooláaSaltnesá'n rflaoalM 
qM es precise agitar 4«.opinióii tepHblieana) 
yiibtelaeiiTernftda Eoloipafa que ŝ lgaî  
lea rientosi pero, no «alen ai briaa«i gne 
ahora serian muy gratas ^Cómova áalbp* 
rotarse puir>la causa de la Kepública nn 
pueblo, que no se eneres])» por «I patteei* 
Utít No hay forma, pae», de mantener el 
«pftott! do ingobernable aplicado ii nuestro 
país, Do olio es ol presento verano la mejor 
prueba. 

[Y ahora, qjno pos hablen de revolución! 

las indumentarias «fanéa» qno las enfíMiuo-

üitis 
A tabora de nborn, la aristocrática do­

lencia de raoda, la terrible «apebdtdÉÜ' es­
tá quitando el suofio á la mayorfi flü •«• 
gente» eíitfl'uadasj que lo mtitiSfo déidefian 

La <at>«udicitÍ8* os una dolencia, quo 

que es persona de muchas campanillas y 
•deialiogádü'pÓ l̂éítfn, M^Ü'^ue nÜ'íiaj- H'>-

ttcía dfe que fi' iák xiamn pitógüíüá:; 
-^b háy'ieúiiir'h^ qk^llicitó W*^tóltaft 

una epidemia. 
Los infelices que recogen loa sobrttl ilél 

rancho, los que forman la cliéhielíS' 'á¿í !!• 
gón, lo» qué se dedican al vulgar cSjócido», 
quedan borrados cipso (acto» del p'rlT̂ iiegto 
d¿ tener la «apendicltís». 

Solamente los que co.iien carne alcaneau 
el alto lioiior do padecer esaenfermedadad, 
casi mortal, sobre todo si se descuida su 
curación; y ^un cuando puedo deteriui.nar 
el terrible miserere, ese cólico espeluísnau-
te que inviértelos términos y perturba,jv r̂ 
completo la libro circulación iut^stinnl, no 
se asustan ni ee arredran los elegantes, qu« 
Buiíeian ser alunizados por esa enfermedad 
para! darse entre'sus amigqs y relacionados 

. i . i _ . ; . .11.11 ' j .• "tu " 

el coriespoudi^ute pisto. 
t(08 pieritídícos traen algunas estadisticas 

curiosas á propósito de esa doleucia «sû to-
rior» y de sus noticias.resulta que el siste­
ma vegeleriano es el mejor para ««ter libre 
dotan cdistiitguida» enfeiinedad. 

Î pcî  l¡̂ Ma,y eiítre EAtea»; esto, e»,, poca 
carfl̂  y,,̂ u,\ij pa»«d̂  por taiínii, «Ĥ ,,<?», 1«» 
qij,9 (W nfwfpsî .paja, que la (ilifiien ĉiJi»^_if.o 
perturbe la función digestiva on ese tV'l̂ » 
largpjjtĵ ty^^Jio, de seis 6 siete vara», quu 
constituye el respectivo cbnndullo» de ea 
da quisque. 

di]^ltf^n2l£*ÍÁiJiSXcá la 
conclUMÓn de qiie el cocido , el «cochldo» 
español, como él(¿ii dicen y escriben, es el 
ideal alimenticio para evitar esa enferme­
dad, y claro es, ahora en el extraiígéro los 
que prefl«ren la «alud á la moda y qnlereu 
VHrsé libres dé esa dolencia; andan ácais 
de recelas para confeccionar el cocido á ta 
o^pafiola. 

Aquí, por el contrario, la gente entonada 
pn8ó;dü la cocina francesa á (a británica, se 
atraca de bisteks, de,r«8btk8, de platos de 
carnea Hjediocooinar/resomandosttngro .. 
y llamandoála tapendicitis» con ansias ra-
yanasen lo perturbación intmtal. 

La receta para el cocido, ni vcidaduroco* 
cido del pObrOj' sólo la sabon osas ¡ídniivá 
blesy santas niujeruH, <|au de uu «triste» 
jornal de siete lí ocho reales sacan para áar 
comer á la piolo, pagan al casero, visten y 
calían,., y no a« uiueron «Uí hambre, 

ngngnn. 

BIBLIDTISCA PE EL fiCOUB CASTAGÍSN A jm 

parbniójit)aelio mal, y di anfaerto rodillazaá Oaa-
thier por bajo de la mesa, y reapovii al oosaooc 

>-i8i 7 Db;«eKA«ipafalo «tns laaa^aiav ' <z.i 
—Ya entiendo; teméis ser aorpreoklidD»f j>8rJ«dioar 

al general. Mas estad tranqollos, que y* no ttoaM na-
daqtietemer.; 

^-¿QQódeois? 
--Una ooaa mny suDoilla: mi amo ha heobodiilsren-

ciaa, f por oopiidjeraojóQ á M, M U £\^ÜI ba espedi­
do 4ui^«(H»tOiqa«;Í0.po«a; á)«liit>iartq>r«l» lltéft pecSMn-
ción pnr lo pasado. 

—'¿Y: laprneba de e«0? 
-Miradla. 
Sacó enionces de so saco an gran pliego, espacie 

de carta cuadrada, qne me entrego. 
Cf ei eutoucei que (^aeria aoeobaruie, y tomé mis 

precaaoione*k. i 
iCcbéuio el pliego en el bolsillo, y dijeá QaatMer 

qoeretavi^BO al ooaaoo todo lo que padier* Vi casa 
de la Chopiue, mientras iba á hacer ana düifcei^la, 
y b¿me«qai< 

Ahora voy & vol»er allá psaiio á paso á relevar á 
mi camarada oe SB continela. 

—Vete o» «arroaje, y que venga G*nlhler oon-
.tígOi 
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i-É)»tá bieií, mi fíeueral. 
—Pero ̂ cÍDviene ÉAbeIt el nombre de ese raso. 
-̂ SÜ̂  Do tti*«tV¿Mo,%a dicho qae 8*e itaina Swan. 
Al oir estenoorbre, ios áiitffia0t h<aéspedes del oiis-

«ill0S« Ai<H»w dIJMrolibtokpár 'tilia«•Otamttclóá de 
rio(ip¥(!M; Jof|)r¿ »in^» Vttiiir & Stll'idjos úníi láRî ImAi y 
Bl^é« se «cieród A SQ barido, MAiy parft̂  sosténéi'Ie; 
i«íi^(^er«i»'iiit 'sensmoHiítJes *teth-ibies ywairpágiM^B 
qne habla esperimentado al oir el-bOtnbr0'ilÍ!í Bwttti 
' 'C«Mi(}«(Cáplo«ho»é>'tfflltdt?, Jorfe Ifevóá llanca 
haciael jardín, y lodijot 
' ^-Btny.) que pedirte adRrsD favor, Blanca uia. 

—Hablay Jorg«i. ¿No sabes que soy toda tay»? 
—Me es líuposlble hablar é mi padre del condle do 

Arrow, ysln embari?», poedo negarme ft haoer lo que 
mepidéen estkoarta. ' 

L« joreD recorrió <el pliecto que le <}aba sn «naVido, 
y que solo oontantiB ftlKUODs tenglonea: 

>En coBsiderdoióo á iodo lo q«é lie padeeid< , en 
nombre de Eágeniattmiirta y deuaestra javsntnd, 
obten pÉra mi et perdóte de'mi padres ant*» de morir. 
Me he <>h«>filíf0nado, y solo me restan dos días de vida. 
No podía soportar por más tiempo el soplioio qii« «*«u-
ffo subiendo liaoe tatitos meses. 

Te ruego por lo quemas ames; novechaees mi6Hi-
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de nacimiento, por mi «bu«litil héoOnSOfTadóirílloio-
nes «Q KaSla. >! 

Joan OaStelnan hito aa movimiento de sorprika: 
mas al Ver «I rost^ pláoldó y sonriente d« Bláboa se 
sereBü.' '>''• ' 

Mas los fkooioues oonierv'srou alifO d# Hgld'«t qoa 
imprimía en su flsooouia Qu visa de trflliécá. ' ' 

BhMiOS apir«nt« n« rbpiífet *n <fllí», "̂  6óntl««6: 
-¿ Yo éitávé i f^kém UMiaéWti Qn príMttD«ío 

francés antea de ooftM»r*toi"Joi'íí*^, f no d6|iéfí||ii> A 
té de mi pobrie tí» que no Se voriBéffté. ''•> ¿" 

Pei'O yo esta** díWitiáda 4 ser fí̂ aboeSa Ai» todos 
OOnCOptOS." ' , • • : . ; i ! ' - t í ' J« i 

-^ülos no jwadf•'dejaros en «quel páis endübládo, 
dijo Juan Csstelnau oou uu aoento de ternura |*iWr-
naMleíídileéonVioeíéD. Ü i, -

ijjíUiitme itiüh dé aquel hombre tnoaf*éM«x 
trHordioStlániíenteortaodestípe tbdoslos pórtiWhól'eB 
.porín*a«iítte yonoíe hsí'tfootíOoSdo Sino r«l¿4do de 
honores y abrumado con los favores de la«t»H** -̂ U 
uaniidePaüidií de (O.Í0S. - . ' 

-¿Y qué ha sidotie él? «solamó .Iban Ckstéltían 
oonmovido á pesar sayo. ' 

-A los ojos del mundo ooopa una posiolft Aé las 
m&s brillantes del imperif̂ , pier* ófeoqid él inflamo 


